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LOS PARASITOS DEL CAFE EN EL DEPARTAMENTO DE ANTIOQUIA 
c;nr LUIS MARIA MURILLO, EntorniSlogo ud 	,terio cic ITdIisri 

En 1910 dos científicos suizos, Fiihr-
mann y Mayor, hicieron por varias 
regiones de nuestro pais importantes 
adquisiciones para la ciencia; sin em-
bargo, su obra Voyage d'exploration 
scientifique en Cobrable (1914), fuera 
del trabajo de Forel sobre determi-
nación y clasificación de algunas hor-
migas, ()frece tii campe estéril para 
el entomólogo. Por otra parte, las hor-
migas, huéspedes del café, determi-
nadas en la obra, no lo son de esta 
planta solamente, sino que, como las 
Atta, destruyen todo cultivo. Las si-
guientes fueron encuntradas en los 
cafetales de Angelópoiis (Anlioquia): 
Subf, Dorylineos; gélidos: Echen, Che-
liontyrmex, Subf, Ponerineos, Lep.; gé-
neros: Oclontomachus, Exlatorna, Pa-
chycondyla, Subf. Myrmicineos, Lep.; 
géneros: Atta, Solenopsis, Pheidole, 
Subf, Camponitíneos; géneros: Campo-
notas, Rhizomyrma. 

El segundo trabajo se encuentra en 
el informe anual que en 1928 el doc-
tor don Rafael A. Toro, fitopatálogo 
entonces de la Escuela de Agricultu-
ra de Medellin, rindió con el titulo 
de Rebusques cientificos. 

En resumen, el estudio del doctor 
Toro es el siguiente: 

L °  Acropyga coeldii, hormiga ama-
rilla que hace tálleles bajo la tierra 
y ataca las raíces del café; fue de-
terminada por R. M. Smith. 

2.0  Lencóptera coffeella, minador de 
las hojas del café. 

3. 0  Pseudoccoctts din, insecto en-
contrado en Troya (Antioquia), cono-
cido con el nombre de hongo; ataca 
las raíces del café, y convive con una 
hormiga que se alimenta de sus se-
creciones azucaradas. 

Como se ve, los anteriores traba-
bajos son pobres ante el tamaño pro-
blema:que a los caleros se presenta; 
el trabajo de Fuhrmann y Mayor es- 

taba desvinculado con nuestro asun-
to, y el del eminente investigador 
doctor Toro era extraño a su espe-
cialidad. 

SINTESIS DEL TRABAJO SEGÚN LA 
DISTRIBUCIÓN DE LOS INSECTOS 

En el municipio de Caldas 
Un huésped nuevo en la fauna de 

los cafetales. Las caperuzas taladra-
doras. Orden, Lepidópteros; familia, 
Psychidos, ¿Género nuevo? 

Las larvas de estas mariposas cons-
truyen viviendas portables como ca-
puchitas, dentro de las cuales se man-
tienen estiradas, perpendicularmente 
a las hojas de los cafetos; la cabeza 
abajo, la extremidad del aladm,uen ha-
cia arriba, ceñida contra el vértice del 
alojamiento, como equilibrisiasf -Co-
men las hojas haciéndoles innumera-
bles taladros. Cuando las larvas se 
mueven se presencia un singular ro-
dar de diminutas caperuzas. 

La hembra adulta es antera; no pu-
de obtener machos adultos. 

Un solo ejemplar puede causar la 
destrucción completa de varias hojas. 

Como no hay razón para suponer 
que este parásito haya sido introdu-
cido, ya que su descripción no apa-
rece en bibliografía ninguna, me atre-
vo a creer que se trata de un hués. 
ped originario de otra planta, que 
principia a adaptarse en el café. Los 
Psychidos viven comúnmente en plan-
tas de sombra; hay, pues, que bus-
carlos en éstas para det 'ear se 
control. 

La represión se verific 
rizaciones de arseniato 

En el municipio 

Los taladradores r" 
Coleópteros; familia 
riera, Xyleborus; esr 
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FIGURA 1.--Las caperuzas taladradoras de las hiojas del café. 
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Los Escolitidos son pequeños gor-
gojos que viven comúnmente entre la 
corteza y la madera de las plantas 
viejas o enfermas, haciéndoles gale-
rías de acuerdo con el régimen de su 
vida; son simples surcos, cuando cada 
macho vive con una sola hembra; son 
radiadas o estrelladas, cuando hay 1111 

fliaCho para varias hembras, Cuando 
las plantas muesiran, debido a la de-
ficiencia del cultivo, poca fartaleza, 
las larvas y adultos de estos insec-
tos pueden penetrar, sin ninguna di_ 
ficultad, al interior de los tallos, cau-
sándoles su muerte. 

El mejor sistema de prevenir los ca-
fetales contra esta plaga es abonán-
dolos. Los árboles de sombrío algo 
viejos, pueden ser incubadores de este 
parási 

Wolcott aconseja, para destruir es-
tos insectos, usar el bisulfuro de car-
bono, introduciéndolo en las galetías 
de los tallos por medio de un cuen-
tagotas, y destruyendo los arbustos 
atacados por medio de1 fuego. 

El segundo sistema me parece bas-
tante bueno; el primero lo considero 
prácticamente imposible en este caso. 

En el municipio de Fredonia 

a) En los cafetales de la cordille-
ra. Las minadores de las hojas. Or-
den, Lepidópteros; familia, Tineideos; 
especia, Leucóptera coffeellu. 

Este insecto, que en estado larva-
do mina las hojas, aparece ett todos 
los cafetales, pero ha dejado más ras-
tro en Fredonia, aunque no con ca-
rácter alarmante, seguramente porque 
llene religUllOS enemigos naturales; la 
larva, en efecto, es parasitada por 
Himenópletos, de los cuales encontré 
algunas crisálidas. 

Se conocen dos entomáfagos en La 
larva de la Leucóptera: el Zogram-
mosoma multilinenta, de la familia de 
los Eulophldeos, y el Chrysockaris lí-
vida, de la familia de los Enledont(-
neo s. 

La represión de la Leucóptera se lo- 

gra arrancando y quemando las ho-
jas atacadas. 

b) En un pequeño cafetal de Cerro-
bravo. La palomilla de las raíces. Or-
den, Homópteros; familia, Coccidos; 
subfarnilia, Dactylopinos; género, Ce-
róputo; especie, Antioquensis. 

Esios insectos viven en las raíces 
del café y del plátano, y a expensas 
de su savia; cuando algunas veces se 
presentan sobre la superficie del sue-
lo, o suben por los tallos de estas 
plantas, una hormiga, que vive con 
ellos y los protege porque se alimen-
ta de sus secreciones azucaradas, los 
cubre con mantillos de tierra o de ce-
mento para librarlos de las inclemen-
cias del tiempo. 

Todas las plantas atacadas por es-
te parásito se presentan amarillentas 
o marchitas. 

Las larvas de los individuos de arri-
bos sexos son blancas y algodonosas; 
lo mismo que las hembras ridultas, 
tienen una trompa chupadora corta y 
patas amarillas, relativamente peque-
ñas. 

El macho pasa a Sli estado adulto 
dentro de un saco blanco muy resis-
tente, que las hormigas le ayudan a 
romper cuando su desarrollo ha ter-
minado; entonces tiene fas caracterís-
ticas siguientes: 

La cabeza levemente amarilla, está 
dividida por Lin surco en dos hemis-
ferios, y rodeada de un círculo de ca-
torce ocelos circulares, dorados, de ri-
betes negros, detrás del cual hay, la-
teralmente, dos nuevos ocelos; ilt10 en 
cada hemisferio. No vi ojos compues-
tos. Las antenas son largas, filiformes 
y plumosas, y están insertadas delan-
te de la cabeza, sobre dos apófisis 
laterales. Carece de piezas bucales. 
Los órganos sexuales son bien apa-
rentes, y forman un tridente con -  dos 
cerdas laterales en que termina el ab-
domen. Las alas, en número de dos, 
son grises, ligeramente transparentes 
y más largas que el cuerpo; están cru-
zadas longitudinalmente por siete ve-
nas. Las alas posteriores están SUSii- 
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luidas por delgados balancines. El ab-
domen lleva sifones rudimentarios y 
no muy aparentes. El mesolórax, alas, 
antenas y órganos sexuales son mo-
renos; el abdomen es blanco y felpo-
so. Mide longitudinalmente tres milí-
metros. 

Esta plaga constituye, en mi con-
cepto, la más grave amenaza para los 
cafetales. Para destruirla podría ensa- 

una extensión de diez y seis fanega-
das, aproximadamente. La situación 
de este cafetal es desconsoladora; las 
plantas se presentan coloradas de ro-
jo, como si estuvieran marchitas. Los 
cafetos con sombrío parecen refracta-
dos al ácaro, pero son desafortunada 
mente pocas las plantas protegidas 
por esta medida. 

El ácaro es un animalito inicroscó- 

FIGURA 2 — 3 ! ceróputo antioquertsis? -Murillo 

yarse el ciancalcio, a razón de 50 a 
150 gramos por cada árbol, pero qui-
zá sería mejor destruir totalmente el 
pequeño cafetal por ser un foco de in-
fección. 

c) En los cafetales de El Colegio. 
La aracnosis. Ciase, Arácnidos; orden, 
Acaros; familia, Parafeiránicus. 

Este parásito se encuentra en va-
rios cafetales de Fredonia en peque-
ñas zonas, pero en El Colegio ocupa  

pico, de color rojo; tiene, en estado 
adulto, cuatro pares de patas, pero 
en el larvado, tres solamente. Vive de 
la savia que chupa de las hojas de 
los cafetos, sobre los cuales pasa to-
da su vida y cubre de finísimas tela-
rañas. 

La hembra es ovípara. Cuando llue-
ve mucho, parece que lodos los pa-
rásitos mueren; pero los huevos, que 
no tienen un periodo de incubación 
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fijo, guardan la plaga en estado la-
tente, que se multiplicará, sin dificul-
tad, en la época del verano. 

ALIA cuando el parásito no puede 
transportarse a largas distancias con 
su propia locomoción, fácilmente pue-
de cambiar de domicilio por los mis-
mos cultivadores, o, a cuestas, sobre 
las plumas de los pájaros o las eri-
zaciones de los insectos. 

El mal qtte esta clase de plagas 
produce se llama atacnosis; pueden 
ensayarse, para combatitias, el som-
brío, la poda y la quema de las ho-
jas infestadas, y las aspersiones de 
emulsiones nicotinadas de petróleo y 
jabón, etc. 

PARASITOS COMUNES F.N TODOS LOS 
CAFETALES VISITADOS 

El mión del café. Orden, Hornópte-
ros; familia, Cercophieos; 
Aphropharíneos; géitero, Clastópiera; 
Especie, Isabelae. 

Las laivas de estos insectos viven 
en las axilas de los tallos, de las ho-
jas y de los frutos, chupando la sa-
via de los cafetos. Los elementos nu-
tritivos que el insecto necesita tiene 
que extraeilos de una gran cantidad 
de savia; cuenta, por esta razón, con 
glándulas especiales que secretan, en 
forma de espumaiejos, la materia no 
digerible, que se acumula sobre el 
caerpo hasta ocultarlo completamente 
y escurrir, en goteronazos, por ei 

Hay en Madagascar un parásito si-
milar a éste; un entomólogo que lo 
ha estudiado asegura que doscientos 
ejemplares pueden extraer del árbol 
huésped, ett dos horas, un litro de sa-
via, aproximadamente. 

La filiación de los individuos adul-
tos es la siguiente: 

Cuerpo amarillo, Cuatro alas mem-
branosas; las anteriores, negras y con 
manchas verdes en su base, claras y 
con ribetes ocres en su extremidad. 
Las postetiores, transparentes, vena-
das; se pliegan al cerrarse. La cabe- 

za esti armada COn dos grandes ojos 
compuestos, de color chocolate, y de 
dos pequeñísimos ocelos rosados in-
sertados al medio de la frente, y al 
nivel de los otros ojos. Las antenas, 
casi invisibles, son cetiformes. Las 
piezas bucales, que nacen bajo Va ca-
beza, esián formadas por una especie 
de cerda incluida en una vaina aiti-
culada. Las tibias de las palas poste-
rimes terminan ett una corona de dien-
tes, y están armadas, longitudinalmen-
te, de dos robustas espuelas negias. 
Los altillos del abdomen están mar-
cados por franjas negras. Mide tres 
milímetros longitudinalmente. 

Orden, Homópteros; familia, Leca-
nios ; género, Ceroplastes. 

La hembia adulta de este insecto se 
fija en los tallos del café, después de 
la fecundación, por medio de su trom-
pa chupadora, y no carnbia de lugar 
en toda SLI vida. Tiene la apariencia 
de una diminuta tortuga blanca con 
trozos /osados. El primer período lar-
vario de los hijos se realiza bajo la 
coraza protectora de la madre. 

Orden, Homópteros; familia, Cocci-
dos; género, Coccus. 

Las hembras cie estos insectos se 
presentan como pequeñas costras ver-
des que cubren los tallos y las hojas 
de los cafetos, a veces hasta agotarlos. 

Orden, Homópteros; familia, Aphi-
dos; género, Toxóptera. 

Son pequeños piojos o pulgones 
que Vi Ven, de preferencia, en los bro-
tes tietnos de los cafetos y dan pe-
riódicamente generaciones aladas mi-
gratorias. 

La represión de los parásitos des-
critos anteriormente, se logra con as-
persiones de emulsión de petróleo ni-
cotinado. 

Las Térmites. Orden, Isópteros. 
Son conocidos estos insectos con el 

nombre de comejenes; hacen sus ni-
dales en el suelo, levantando montí-
culos o taladrándolos con muchas ga-
lerías. 

Esta sociedad cuenta con individuos 
encargados de distintas funciones; Sall: 



948 
	

Revista Cafetera de Colombia 

los soldados, las obreras, el rey y la 
reina, estos últimos encargados de la 
multiplicación de la especie. 

Todos los elementos son clpteros, 
menos los reyes y reinas fundadores, 
que apenas llegan a su estado adul-
to, en la época del verano, dejan la 
sociedad madre, para volar, y por la 
noche generalmente alrededor de las 
bujías, acoplarse. Se arrancan las alas 
durante la fecundación y fundan, ca-
da pareja, el centro de una nueva co- 

cien gramos de eianogas, por cada 
metro cúbico de terreno invadido. El 
cianogas desprende, en contacto con 
la humedad, ácido cianthdrico, gas me-
nos pesado que el aire y muy vene-
noso. 

Las hormigas arrieras. Orden, Hitne-
nópteros; género, Alta, varias especies. 

La hormiguilla taladradora de los 
troncos, etc. 

Las primeras se combaten por el 
doble sistema del cianogas y del bi- 
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FIGURA 3 

mejenera, adonde la hembra aportará 
por cada día una cantidad incontable 
de ciudadanos. Hace poco un ento-
mólogo, Haviland, descubrió que es-
tas sociedades, lo mismo que la de la 
hormiga arriera, roban las hojas de 
los vegetales, no para comerlas, sino 
para cultivar, sobre ellas, un hongo 
con el cual se alimentan. 

Los isópteros hacen galerías en los 
troncos y tallos de casi todas las plan-
tas vegetales, pero son, más bien, 
huéspedes de las maderas secas. 

La represión puede hacerse ente-
rrando en los nidales, de cincuenta a 

S11111111r0, inyectados en los nidales ; las 
segundas, poniendo al pie dejos ar-
bustos carne envenenada con arsenia-
to de plomo o cianogas. 

La vaquita de las hojas. Orden, Co-
leópteros; familia, Curculiónidos; gé-
nero, Lachnopus. 

Se combaten estos insectos pulve-
rizando sobre los cafetos soluciones 
de arseniato de plomo. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Nuestro trópico, con su fauna des-
conocida, mantiene, como la espada 
de Damocles, suspendida la muerte 
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sobre toda nuestra industria agrícola. 
A medida que se desaloje la male-

za  para asentar sr,bre la tierra virgen 
un nuevo cultivo, principiará la lucha. 
Destruida la vegetación salvaje, los 
parásitos que de ella vivían buscará'', 
en las plantas similares cultivadas, su 
alimento. Será una lucha de adapta-
ción y, ante la avalancha de insectos, 
es preciso que nos movilicemos, so 
pena de que se cumpla, para nosotros, 
una terrible sugestión: 

Entre las ruinas del antiguo Egip-
to, como una no vencida divinidad, 
grabado sobre los muros de cemento, 
en amuletos de ágata o en estaInas 
de granito, surge kcpri, el escaraba-
jo sagrado que suplanto, al otro lado 
de la vida humana, en las tumbas fa-
raónicas, al corazón,... 

Al frente de seiscientas mil espe- 

cies de insectos, en lucha abierta con-
tra nuestra vida económica, ei escara-
bajo, símbolo de Ia mutación, será 
siempre una inquietante amenaza. 

¡Para combatir la mariposa riel maíz 
nada más, Ios Estados Unidos desti-
naron ia suma de diez millones de 
dólares! 

Pero no son tan sólo los parásitos 
indigenas nuestros enemigos; muchos 
hay, forasteros, y algunos, corno el 
stephanoderes del Brasil y la mosca 
del Mediterráneo que para fortuna 
nuéstra no se cuentan, todavía, en el 
número de nuestros huéspedes. Sin 
embargo, no seria raro que esta últi-
tima, denominada técnicamente Cefa-
litis capillita, nos fuera introducida en 
las naranjas, por arte de una absurda 
importación de frutas de California y 
Ia Florida. 


